
INTRODUCCION

La lombricultura posibilita ace­
lerar los procesos de transformación 
de productos de desecho de naturale­
za orgánica (estiércoles, restos vege­
tales en general) en forma económica 
y eficiente permitiendo la obtención 
del lombricompuesto, un producto 

natural conocido por sus bondades 
como bioregulador y abono. La 
lom bricu ltu ra  im plica asimismo 
incrementar una población de lom­

brices, por lo que paralelamente se 
obtienen proteínas (60-80% del peso 
seco de la lom briz) de alta 

digestibilidad proporcionando carne 
de óptima calidad para el consumo 
an im al. Consecuentem ente, la 
lombricultura se relaciona con activi­

dades diversas (esparcimiento: humus 
para jardinería, floricultura, lombri­
ces para pesca, acuarios o aves de 
corral; comerciales: producción de 

fertilizantes, harinas proteicas, trata­

miento de residuos orgánicos -urba­

nos, agrícolas, industriales-; investi­
gación científica: concentración de 
poluentes y tóxicos en los suelos).

Estas actividades no son desco­
nocidas en nuestro medio, si bien la 
atención se ha focalizado más en lo 
que atañe a la inserción de la lom­

bricultura en el ámbito pecuario 

(Compagnoni y Putzolu, 1985; 
Ferruzzi, 1987; Meinicke, 1988; 
Rodríguez, 1992; Schuldt, 1993). No 
obstante, considerados globalmente, 

la suma de los desperdicios domici­
liarios moviliza volúmenes superlati­
vos, de los cuales buena parte 
(peladillas, cáscaras, borras, restos 
vegetales en general) es pasible de 
reaprovechamiento mediante la pues­
ta en marcha de criaderos de lombri­

ces en el ámbito doméstico, lo cual es 
factible a un costo insignificante, y 
redunda en un doble beneficio, la 
obtención de un abono para adicio­

nar al jardín, la huerta o el parque, al 
tiempo que se disminuye la carga de

los desperdicios a movilizar por el 
sistema institucionalizado de reco­
lección.

Esta contribución tiene por obje­
to poner al alcance de quien lo desee 
la iniciación, desarrollo y manteni­
miento de un criadero de lombrices 
integrado al ámbito familiar, ocupan­
do un espacio reducido y sin recurrir 

a instalación alguna (sin contencio­
nes laterales, ni cajoneras-digestoras, 
como propician Ravera y De Sanzo, 

1993, que sólo puede justificarse para 
una propiedad horizontal), y mediante 
la aplicación de una técnica de ma­
nejo sencilla. Eventualmente, no pue­
de descartarse el que este criadero 

doméstico sea la base para un desa­
rrollo ulterior con miras a la actividad 
productiva, siemprey cuando secuen- 

te con el tiempo suficiente para ello, 
ya que la cantidad inicial de lombri­
ces para uno u otro fin  difiere 
significativamente (v. g. 2.000/5.000 
lombrices y 1.000.000 lombrices res­

pectivamente).
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1. EM PLAZAM IEN TO , IN IC IA ­

C IO N  Y  DESARROLLO DEL C U L TI­

V O .

Con anterioridad al emplaza­

miento del cultivo es necesario cono­
cer las condiciones de vida, vale de­
cir, el rango de tolerancia que poseen 

las lombrices que utilizaremos frente 

a variables tales como, tipo de ali­

mento, humedad, temperatura, y 
como pueden incidir estos factores 

limitantes para su desarrollo, sobre las 
posibilidades de expansión de las 
mismas; asimismo se debe tener una 
idea adecuada acerca del ritmo de 

crecimiento de la población, el tiem­

po de procesamiento de los desperdi­
cios, y los requerimientos de fertili­

zante y/o lombrices, todo lo cual po­
sibilitará que el espacio dedicado al 

criadero se ajuste a las necesidades 
específicas de tal o cual familia.

Es necesario encarar estas cues­
tiones con criterio práctico y operativo. 

Para nuestras latitudes, la lombriz que 
mejor se adapta a estos propósitos, es 

la lombriz colorada de California 

(Eisenia foetída). Esta lombriz prospe­

ra en pilas de materia orgánica parcial

o totalmente descompuesta, la cual 
constituye su medio de desarrollo así 

como su alimento. Este medio-ali­
mento que la alberga es asimismo el 

ámbito de cultivo, y se denomina le­
cho. Las lombrices ingieren el sustrato, 
el que finalmente quedará reducido a 
un material parduzco, homogéneo, 

que no penmite individualizar al ma­

terial que le dio origen, que se deno­
mina humus de lombriz o también 

lombricompuesto o cast de lombri­

ces, y que no es más ni menos que las 
egestas (estiércol) de los anélidos. La 
tabla 1 permite apreciar de un modo 

comparativo el tenor aproximado en 

nutrientes de este estiércol relativo a 
los más conocidos de aves, bovinos o 
equinos.

Una estimación de la superficie 
que se destinará al cultivo de lombri­

ces se puede efectuar sobre la base de 
considerar que una familia tipo pro­

porciona desperdicios desde el entor­
no de la cocina y el jardín que alcan­
zan para alimentar un lecho unitario/ 

año (2 metros cuadrados), lo que im­
plica una producción anual de aproxi­

madamente 600 kg. de humus (poco 
más de 1 metro cúbico) (véase el 

anexo: datos útiles). A  partir de consi­
deraciones acerca de los requerimien­
tos de fertilizante para satisfacer la 
demanda de la huerta, del jardín, 

parque, etc. (véase 2) se considerará o 

no el extender la superficie de cultivo 
para atender eventuales demandas 
adicionales. Supongamos que, en el

T A B L A  1. Cantidades relativas (% )  de nutrientes contenidas en 
distintos estiércoles animales.

TIPO DE 

ESTIERCOL

MAT. SECA N P205 0 K 2 OCa

EQUINO 33 0,67 0,25 0,55 0,20

BOVINO 18 0,60 0,15 0,45 0,15

GALLINA 45 1,00 0,80 0,40 0,00

1 LOMBRICOMPUESTO 30-50 2,42 3,74 1.10 2,47
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caso de nuestro ejemplo, esto no sea 
necesario, de manera que de acuerdo 
al manejo del cultivo de lombrices 

que se propondrá y el ritm o de pro­

ducción y cosecha del humus, habrá 
que disponer de una superficie que 
permita albergar a 2 lechos.

Atendiendo requerimientos es­
pecíficos de E. foetída y de estética del 
entorno, los lechos se emplazarán en 
algún lugar del jardín que quede fuera 

de la visión directa, en las inmedia­
ciones de algún seto,pudiendo ade­
más anteponerse algunas mataso plan­
tas para contribuir a disim ular el área 

donde cultivaremos a las lombrices. 
Esta disposición permite mantener la 
humedad; no obstante es importante 
que el lugar elegido no permanezca 
encharcado después de las lluvias o 
de un riego intenso. A continuación 
se procede a seleccionar y acondicio­
nar el material que albergará al cu lti­
vo.

Para iniciarun cultivode E. foetída 
es conveniente disponer de estiércol 
vacuno o equino, ya sea fresco o 

estacionado, en contacto directo con 
el suelo. El espesor de la capa de 
estiércol será variable, dependiendo 
el mismo de la estación en que se 
in icie  el cultivo. Si esto acontece en el 

transcurso de la primavera/verano, la 
capa será de 15 cm, mientras que si 
tuviera lugar durante el otoño/invier- 
no la misma deberá incrementarse 

hasta 25 cm de alto. El ancho del 
cultivo, por una cuestión operativa -

longitud del brazo- no debería exce­
der los dos metros, al tiempo que la 
longitud de la sucesión de lechos 

(sector) puede extenderse según el 

volumen del abono requerido y del 
terreno disponible (en nuestro ejem­
plo el largo del sector es de 2 m).

Eisenia foetída tolera temperatu­
ras entre O9 y 42QC, con una tempera­
tura óptima para el desarrollo acotada 
entre 14^C y 27-C. Para el manejo del 
cultivo no es necesario contar con un 
termómetro, basta con el tacto, de­
biendo prevalecer la sensación de 
que el sustrato es frío, en cambio, si se 

siente cálido, debe regarse el lecho 

independientemente de la humedad 
que tenga (el estiércol fresco puede 
fermentar provocando elevaciones 
térmicas que superen los 70QC). La 
humedad del lecho admite fluctua­
ciones, si bien es conveniente que se 
mantenga entre 75 y 85%. Se testea 
comprimiendo una porción del mate­
rial del lecho con fuerza con la mano, 
cerrando el puño, en cuyo caso debe 
haber resistencia al goteo. Si el mate­
rial libera agua fácilmente (goteo pro­
fuso) se halla excesivamente húme­
do. Las lombrices toleran rangos de 
acidez o alcalinidad (pH) de los le­
chos que no suelen rebasarse con los 

estiércoles de herbívoros o desperdi­
cios culinarios, por lo que carece de 
sentido el proveerse de un 
peachímetro. Una vez que las lom bri­
ces procesan los lechos, independien­
temente de los valores iniciales del

pH, éste tiende a la neutralidad (6,8- 
7,2). Cabe acotar que si utilizamos 
estiércol seco como sustrato in icia l, es 

conveniente que el mismo reciba un 

riego diario durante una semana hasta 
poseer la humedad necesaria para E. 
foetída. Quien no disponga de estiér­

col, puede in iciar el cultivo con des­

perdicios vegetales diversos (cáscaras 
de frutas y verduras, borras -de té, 
mate o café-, hojas, pastos, rastrojos, 
etc.), todo ello al menos parcialmente 
descompuesto, convenientem ente 
humedecido y a la temperatura esta­
blecida.

Cumplidos los requisitos antes 

mencionados puede procederse a la 
inseminación del lecho con E. foetída. 
Para ello se requieren entre 2.000 y 
5.000 lombrices por cada lecho a 
poblar. El costo no debiera exceder de 
$ 75 (hay criaderos que proporcionan 
por dicho precio hasta 50.000 lom bri­
ces, mientras que otros cobran $ 100 
por apenas 2.000 de ellas). Las lom­
brices se vuelcan desde recipientes 
que las contienen (generalmente bol­

sas del tipo arpillera, o cajas de cartón 
o madera) directamente sobre el le­
cho que las alojará, profundizando 
las lombrices por su cuenta en el 

sustrato hasta el nivel del suelo, a 

partir del cual comenzarán a consu­
m irlo en dirección a la superficie, al 
tiempo que se reproducen. Las lom­
brices son hermafroditas, copulan se­
manalmente, produciendo cada pa­
reja 2 cocones o capullos que alber-
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gande 1-21 lom brices cada uno, aban­

donando  estas el cocon  (a 20SC) al 

té rm in o  de 15 días. A l cabo de 2,5 - 3 

meses, con  una ta lla  de aproxim ada­

m ente 3 cm  adquieren la m adurez 

sexual, reproduciéndose a su vez. El 

proceso de adquis ic ión  de la m adu­

rez sexual se e v idencia  externam ente 

con  J a  aparic ión  de un a n illo  en el 

te rc io  an terio r del an im al. Esta varie­

dad de Eisenia fo e tid a  crece hasta los 

5 - 6 meses, estabilizándose entonces 

su ta lla  en a proxim adam ente  6 cm . En 

condiciones naturales E. fo e tid a  posi­

blem ente v iva  varios años.

El sustrato recién pob lado  se con ­

sidera puede a lcanzar para a lim entar 

a las lom brices durante aproxim ada­

m ente 1 mes. M ientras las lom brices 

lo consum en conviene  ir depositando 

sobre el lecho los desperdicios con 

los cuales las a lim entarem os hab i­

tualm ente (véase figura 1), al tiem po 

que, de ser necesario, se riega. C on­

viene in te rrum p ir el sum inistro  de a li­

m ento a la p ila  cuando esta alcanza 

una altura de 40 o  50 cm . Para en ton­

ces habrán transcurrido  de 90 a 180 

días y  la pob lac ión  in ic ia l se habrá 

m u ltip lica d o  hasta 100 .000-120 .000 

ind iv iduos por lecho. Los valores con ­

signados son los m áxim os que to lera 

la especie. La densidad pob laciona l 

se autoregula a partir de este m om en­

to, m anteniéndose más o  men». cons­

tante, ya sea po r d ism inuc ión  en el 

ritm o  de reproducción  com o po r fu ­

gas. Los animales fugan sólo cuando 

se les acaba el a lim en to  (o se p roduce 

una e levación sign ifica tiva  en la tem ­

peratura del lecho), al que detectan a 

más de 50 m. Las fugas ocurren duran­

te la noche, después de lluvias o  rie­

gos intensos y  cuando no hay viento. 

Este hábito  de E. fo e tid a  perm ite m o­

v iliz a r las lom brices hacia donde  que­

remos, con solo d isponer el a lim ento. 

Consecuentem ente, no es necesario 

atenerse en form a ríg ida al m anejo  

tentativo  que representa la figura 1, ya 

que casi cua lqu ie r acúm ulo  de des­

p e rd ic io s  ap ilado en un rad io  de 50 m 

será fina lm ente  co lon izado .

El área de cu ltivo  de las lo m b ri­

ces es v is itado en fo rm a perm anente 

p o r sapos y  ranas, que  no representan 

un riesgo para E. foetida, ya que  la 

d ieta de aquéllos se integra p rin c ip a l­

m ente con  insectos. En el caso de las 

aves, hay especies que gustan de lom ­

brices (la ca landria, el hornero, el 

p irincho , el tero, el venteveo y  el 

zorzal), en cuyo  caso, en las etapas 

in ic ia les del cu ltivo , conviene  cu b rir 

los lechos recién insem inados con 

pastos y  ramas. U na vez saturados los 

lechos, el daño  que puedan in frin g ir 

es relativo, por la pro tección  que re­

presenta el aporte del m ateria l sin 

descom poner. Además, la pob lac ión  

de los lechos se m antiene constante 

con una extracción mensual del 10%  

de los adultos (8-10 kg de lom brices/ 

mensuales), con lo cual la inc idencia  

de las aves no va más al lá de constitu ir 

un fa c to r  n a tu ra l de  re g u la c ió n  

pob lac iona l, no justificándose perse­

cuciones.

2. C O SEC H A DEL L O M B R IC O M - 

PUESTO

C om o se puede apreciar, el tra ­

bajo más intenso de las lom brices se 

c ircunscribe  a los prim eros 3 meses, a 

partir de los cuales la m ov ilid a d  de las 

adultas po s ib ilita  efectuar sub d iv i­

siones de la pob lac ión  con m iras a 

eventuales expansiones (siembras). 

Este lo m b ric o m p u e s to  aún no es 

cosechable, deb iendo  tener al menos 

un período de m aduración posterior 

que puede prolongarse de 3 a 6 meses 

más, según cuando  se hubiese in ic ia ­

do  el cu ltivo . Los lechos insem inados 

en setiembre y m arzo se cosechan 6 

meses después (m arzo y  setiembre), 

m ientras que los cu ltivos in ic iados en 

d ic iem bre  y  ju n io /ju lio  requieren el 

transcurso de 9 meses antes de la 

u tilizac ió n  del hum us (setiembre y 

m a rz o /a b ril) .  Las in s e m in a c io n e s  

in v e rn a le s  son en p r in c ip io  

desaconcejables en nuestro país al sur 

del río  C olorado.

La u tiliz a c ió n  del lo m b ric o m ­

puesto requiere el abandono o  la ex­

tracc ión  previa de las lom brices que 

se hallan en él. H abitualm ente, cuan­

d o  se in te rrum pe la a d ic ió n  de  a li­

m ento  a la p ila  y  se suspende el riego, 

las lom brices abandonan e l lecho . N o  

obstante, es posib le  e fectuar una e x­

tracc ión  d irig id a  de  ellas. Esto se logra 

in te rrum p iendo  un par de  días la a li­

m entación , luego se extiende  sobre 

los lechos una capa mas o  m enos 

un iform e  de estiércol fresco de  vaca o  

c a b a llo , d e  5 -7  c m  d e  espesor, 

regándose a co n tin u a c ió n . El m ateria l 

fresco será in va d id o  al cabo  de 1-3 

días, pu d ien d o  levantarse la capa con 

lom brices al 5 to. d ía  con  una h o rq u i­

lla de heno. Se puede repetir de in m e ­

d ia to  el p ro ce d im ien to  descrip to  para 

una segunda extracción, con  lo cual 

se retira al 9 0%  de las lom brices. Las 

lom brices se em bolsan con el sustrato 

para su traslado.

El lecho rem anente, sin lo m b ri­

ces, constituye el lo m b ricom puesto  o 

humus, y puede ser u tiliza d o  co m o  

abono d isponiendo  de él en form a 

d irecta. El lom b rico m p u e sto  es un 

p roducto  que conserva sus p rop ieda ­

des con el tiem po , y  a los fines p rác­

ticos carece de ve n c im ien to , p u d ien ­

do  perm anecer expuesto a la in tem ­

perie. N o  obstante, considerando  que 

la acción  del p roducto  (véase más 

abajo) es fu n c ión  del tam año  de las 

partícu las del m ism o, puede ser co n ­

ven iente  d iv id ir  a la p ro d u cc ió n  p o r 

tam izado  (con una m alla  de 3-4 m m ), 

para lo cual es necesario que  el m ate­

rial p ierda hum edad, procesándoselo  

cuando  ha descendido a 5 0 -6 0  %

3. A P LIC A C IO N  Y D O S IF IC A C IO N  

DEL LO M B R IC O M P U ES TO

Ten iendo  en cuenta  que  el peso 

específico  del lom b rico m p u e sto  (con 

una hum edad del 50% ) se ha lla  p ró x i­

m o a 0,5 puede estimarse que  1 kg 

posee un vo lu m e n  de 2 de cúb icos. El 

que se trate de un m ateria l liv ia n o  

hace que  sea necesario en terra rlo  al 

m enos superfic ia lm ente  en to rn o  a las 

plantas, para ev ita r que  la llu v ia  o  el 

riego lo  arrastren.

El hum us de lo m b riz  es un fe rt ili­

zante orgán ico, b io regu lador y co ­
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rrector que no presenta problemas de 
sobredosificación, aún en aquellos 
casos en que se lo u tiliza puro como 

medio de cultivo para plantines. Su 
aplicación es conveniente tanto en 

los suelos con particulado muy fino 

(arcillosos) com o aquéllos estruc­

turados con partículas de mayor talla 
(arenas), mejorando en ambos casos 
la dinám ica de agua y gases. Estaría 
contraindicado en el caso de los sue­
los con exceso de materia orgánica 
(más del 30%) y aunado a clim a frío  y 
húmedo. Habida cuenta que en la 
provincia de Buenos Aires es común 
que los suelos posean menos del 5% 
de materia orgánica, su aplicación se 
halla exenta de riesgo. A modo de 
orientación, puede estimarse que para 
las plantas de maceta se puede adi­
cionar humus en el orden de 10-20% 
del volumen de la misma (1 a 2 veces 
al año), mientras que para canteros y 
prados el suministro del abono es de 
0,5-1,0 kg (2 veces al año), siendo 
para arbustos de 0,5-2,0 kg (2 veces al 
año), requiriendo los árboles, según el 
porte, de 2,0-5,0 kg (2 veces al año).

Respecto de la conveniencia de 
u tilizar tal o cual granulometría del 

lombricompuesto, cabeteneren cuen­
ta que la velocidad de liberación de 
los nutrientes que los ácidos húmicos 
del mismo tienden a retener, se rela­
ciona con el tamaño de las partículas, 
y por lo tanto si interesa que la planta 
i ncorpore estos elementos rápidamen­
te, la elección es el lombricompuesto

de menor granulometría (plantines), 
mientras que si se busca un suministro 
continuo y lento (caso de los árboles) 

convendrá una presentación gruesa 
del producto.
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ANEXO

DATOS UTILES

LECHO (superficie unitaria  de cu lti­

vo): 2 m x 1 m.

Cada 3 lechos [3(2m. 1m. 0,3m. 

0,55)] p roporcionan aproxim adam ente 

1T de humus al cabo de 6 meses, siendo 

el resultado de un consum o de 1,6 T de 

m ateria orgánica. El consum o mensual 

de materia orgán ica por lecho es de aproxi­

m adam ente 100 kg.

E M P L A Z A M IE N T O S  LECHOS (en 

T de estiércol o  "panza").

Estándar: 1T alcanza para el arm ado

de 5 lechos [5(2m. 1m. 0 ,20m  0,55)].

Autosiembra: requiere 2,5 T la dis­

posición de 5 lechos [5(2m . 1m. 0,5m . 

0,55)].

Nota: U n c a m ió n  p ro p o rc io n a  

aproxim adam ente  15 lechos (4 T  de 

humus) (costo de un cam ión de estiércol: 

60-120  $).

D EN SIDAD DE PO BLAM IEN TO  DE 

LOS LECHOS (C R O W D IN G ).

M áxim a operativa: 80 .000-120.000  

lom brices/lecho.

Siembra estándar: 50 .000  lo m b ri­

ces/lecho.

Siembra expansiva: 15.000-20 .000  

lom brices/lecho.

POTENCIAL REPRODUCTOR (fe­

cund idad  m edia por puesta x  el núm ero 

de puestas x  porcentaje de reproductores): 

6 x  52 x 1= 312 lom brices anuales/lom - 

briz.

Considerando que cada recluta (lom ­

briz recién eclosionada del cocón) se 

reproduce a su vez después de 3 meses, 

resulta que con una fecund idad  m edia 

por puesta de 2 lom brices/cocón una 

pareja de lom brices p roporc iona  más de 

900 ind iv iduos, con una fecund idad  me­

dia  de 7 lom brices/cocón, una pareja 

produce 82.000 animales, núm ero que  se 

acrecienta a 5 .500.000  si se considera la 

fecundidad m áxim a de 21 lom brices por 

cocón.

El increm ento anual e fectivo  de una 

pob lac ión  (condiciones clim áticas de la 

prov. Buenos Aires) perm ite su expansión 

hasta 32 veces la superficie  in ic ia l.

Producción de carne (lom brices). 

Estimada sobre la base de una extracción 

mensual de 10%  de las lom brices, lo  cual 

asegura una pob lac ión  constante en el 

cu ltivo  (cada lom briz  adulta pesa algo 

menos de 1 gr).
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